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XXVI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
29 de Septiembre  al 5 de Octubre de 2019 

 
El Evangelio comentado cada día 

con una aproximación al carisma de la Hospitalidad 
Danilo Luis Farneda Calgaro 

DOMINGO 29 de Septiembre  (Lucas 16, 19-31)  
                                             ARCÁNGEL SAN RAFAEL – PROTECTOR DE LA CONGREGACIÓN 

 

“Un mendigo llamado Lázaro estaba echado en el portal…” 

La lectura nos presenta uno de los itinerarios privilegiados del cristiano para vivir en clave de 
Evangelio: la “limosna”.  

Hoy preferimos hablar de solidaridad y carismáticamente de “compasión”. La limosna puede 
llegar a ser muy impersonal, reducida, y dejarnos fuera de la realidad del otro.  

La solidaridad implica sensibilidad, prontitud y capacidad para la acción: todo un itinerario 
para el compromiso Hospitalario.  

Dios se nos manifiesta en las personas más necesitadas y el tiempo de la escucha es ahora. 
¿Descubrimos al necesitado que está “fuera de nuestros muros”? 

Más adelante puede ser demasiado tarde. El momento es ahora… 
 
 
LUNES 30 de Septiembre  (Lucas 9, 46-50)             
“El más pequeño de vosotros es el más importante.”   

La pequeñez evangélica  está asociada a la kénosis, concepto griego que significa “vaciarse”. 
El referente por antonomasia de este vaciamiento es el Hijo de Dios que se abajó haciéndose como 
uno de nosotros. Se “vació” de su divinidad y se encarnó. 

En nombre de la pequeñez evangélica se han promovido diversos movimientos espirituales. 
Algunos han identificado la pequeñez con la negación al desarrollo pleno de las potencialidades 
personales. ¿Es así como debemos entender la propuesta de Jesús de Nazaret? 

Si acudimos al concepto “kénosis”, podemos decir que nadie puede vaciarse de lo que no 
tiene. No se trata por tanto de cercenar ninguna potencialidad, sino de cultivar una actitud de 
servicio que nos hace compartir generosamente cuanto somos y tenemos, sin pretensión alguna.  

Eso es “vaciarse”, es decir, entregar cuanto somos y tenemos sin considerarnos más que 
nadie por el hecho de haber logrado más conocimientos o más habilidades.  No hacer de las 
propias potencialidades un tesoro inexpugnable sino una oportunidad para servir más y mejor a 
nuestros semejantes.   
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MARTES 1 de Octubre (Lucas 9, 51-56)    COMIENZA EL MES MISIONERO EXTRAORDINARIO      
 

“¿Quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con ellos? 

En nuestras relaciones interpersonales no siempre acertamos y podemos sentirnos ofendidos 
ante una conducta que consideramos injusta o que nos perjudica.  

Saber disimular la ofensa recibida, saber “marcharse a otra aldea”, implica contar con una 
fuerte personalidad. No es signo de debilidad, sino de ecuanimidad, de sano equilibrio emocional.  

El menosprecio de algún compañero, la crítica injustificada, el olvido o el vacío aparecen 
puntualmente en nuestras vidas. ¿Sabemos procesar sanamente esas agresiones o preferimos 
alimentar el victimismo o el revanchismo? 

La serenidad y ecuanimidad de quienes se mantienen en paz a pesar de las agresiones 
constituye un testimonio de primer orden de cara a la construcción del espíritu de familia, de 
fraternidad.  

 
 
MIÉRCOLES 2 de Octubre  (Mateo 18, 1-5.10)                           SANTOS ÁNGELES  CUSTODIOS                               
“Guardaos de despreciar a alguno de estos pequeños…” 

La Palabra nos propone un texto que fundamenta nuestro carisma.  Se trata de poner en el 
centro del ser-hacer institucional a nuestros destinatarios, a los más pequeños. Nos preguntamos si, 
más allá de las afirmaciones teóricas, esta opción orienta nuestro día a día.  

Tenemos el peligro de ser extremadamente “justificacionistas” y “re-bautizar”  nuestro 
quehacer como Hospitalario, sin más...  

Es necesario que, en todos los campos, nos preguntemos, como si de un mantra se tratara, si 
en el centro de las opciones que tomamos están nuestros destinarios. Probablemente 
encontraremos pistas para “practicar la hospitalidad”, desde criterios renovados.  

Afirma el Papa Francisco: “Jesús, el evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona, se 

identifica especialmente con los más pequeños (cf. Mt 25,40). Esto nos recuerda que todos los cristianos 

estamos llamados a cuidar a los más frágiles de la tierra. Pero en el vigente modelo «exitista» y 

«privatista» no parece tener sentido invertir para que los lentos, débiles o menos dotados puedan 

abrirse camino en la vida.” (EG, 209) 
 

JUEVES 3 de Octubre  (Lucas 10, 1-12)                                             
“Yo os envío…” 

Jesús envía a la misión a un  grupo numeroso de seguidores. No sólo a los doce apóstoles.  
La misión Hospitalaria, inserta en la misión de Jesús,  no es una cuestión reservada a unos 

pocos “especialistas”. 
Los documentos congregacionales nos repiten con insistencia que debemos asumir un 

enfoque integrador donde TODOS nos sintamos colaboradores y responsables del mismo proyecto.  
Apertura, participación, integración, inclusión, pluralidad e identidad… son los conceptos que 

deben ir impregnado el proceso de recrear la Hospitalidad.  
Me entusiasma la llamada del Señor: “¡Poneos en camino!”                       
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VIERNES 4 de Octubre (Lucas 10, 13-16) 
 
“… si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras…” 

Lo que cuenta no es conocer a Jesús sino transformar nuestras vidas a la luz de su mensaje.   
Aceptar conceptos sin darles un contenido vital es el mejor método para adormecer la 

conciencia y asumir serenamente enormes incongruencias.  
Podemos aplicar la dinámica en lo institucional: Contar con documentos que lo dicen todo 

muy bien pero echar de menos su confirmación en la vida. A fuerza de decirnos cosas que no 
vivimos terminamos por anestesiar nuestra conciencia crítica.  

La Palabra será PALABRA DE VIDA si efectivamente cambia nuestro modo de ser-hacer.  
  
 
 
SÁBADO 5 de Octubre (Mateo 7, 7-11)                                                                        
“Pedid… buscad … llamad…”  

La  invitación es clara: si queréis algo, moveos, haced todo lo que esté en vuestras  manos, 
no os quedéis inmóviles.  

De poco sirve la manifestación amarga de nuestra desazón o desilusión si no nos implicamos 
en la búsqueda creativa de soluciones.  

Podemos seguir “tirando balones fuera”, criticando a este o a aquel, o asumir el Evangelio, 
ponernos en faena y buscar juntos una Hospitalidad renovada.  

Cada desafío, cada dificultad, cada fracaso es una llamada al compromiso y a la participación.  
    

 
 


